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PALABRAS DE PRESENTACION 
POR EL SEÑOR VICEPRESIDENTE DE LA ACADEMIA 
D O C T O R  DANIEL IN C H A U STI
Obligaciones ineludibles luin im pedido al señor presidente de la Aca­
demia actuar en esta oportunidad; reglam entariam ente m e corresponde  
sustituirlo, grata m isión por cierto, tratándose del justo hom enaje que  
significa la rememoración del extinto  académico doctor Federico R e i ­
chert, viejo maestro y am pliam ente merecedor a este recuerdo.
Vivimos en una época en que conviene sean m ultip licados los actos 
de esla índole, donde se realzan los méritos de aquellos que desde­
ñando las ventajas materiales de la vida, dedicaron gran parte de ella  
al cultivo desinteresado de la ciencia y la docencia, sin preocuparse de­
masiado de la parte material de la existencia. Las nuevas generaciones  
necesitan que se les recuerde, que hubo  quienes trabajaron para ellos 
y para su actualmente cómoda existencia, en una Argentina difícil, ape­
nas en formación y carente todavía de organización. Es a ella que llegó  
el profesor Reichert a principios de este siglo; el d istinguido disertante  
nos dirá de su vida y sus obras.
Creo conveniente decir algunas palabras respecto al origen de este 
homenaje: el año pasado, al tratarse en alguna oportunidad en la aca­
demia, del plan de trabajos para el presente, se consideró la posibilidad  
de publicar una obra laureada de Reichert, referente a nuestro país, 
ya editada en alemán; se trata de la exploración de la alta cordillera  
de Mendoza. Razones económicas derivadas de la traducción, derechos 
de autor, elevado costo de imprenta, dificultaron el propósito. Se pensó  
entonces en un acto recordatorio que, dado a publicidad quedaría como  
reconocimiento y recuerdo para el futuro. Bien se sabe que el valer
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(le un acto de esta ín d o le  reside en la calidad de la in stitu c ión  que lo  
tributa y no  en el n ú m ero  de qu ienes p u ed a n  participar en  él.
Se buscó entre los qu e  estuvieron siem pre cerca del v iejo  maestro,  
ofreciéndose  la m isión , q ue  fue gustosam ente  aceptada, al profesor doc­
tor Ernesto D ankert, q u ie n  actuó, ya en 1913, com o adscripto a la 
cátedra de Q u ím ica  analítica  que  d ictaba R eichert.
N o  p u e d o  resistir a la tentación  de decir a lgunas pocas palabras  
recordatorias del profesor Reichert; no  o lv id o  qu e  esta es m is ión  del 
disertante. L o  conocí desele q ue  l legue  a la Facultad, joven  estudiante, 
y lo traté hasta que  se retiró de ella. Entonces am bos éramos profesores.
R e ich ert  tuvo dos pasiones en su vida: una, la investigación  y ense­
ñanza de la q u ím ica  analítica, espec ia lm ente  en  su parte agrícola, 
a u n q u e  con a m p lia  capacidad para todas sus ramas; tan es así que los 
prim eros estudios que  lo h ic ieron  conocer, versaron sobre los boratos  
de la p u n a  de Atacam a, qu e  estu d ió  sobre el lugar, y petróleos de C o ­
m o d o ro  R ivadavia ;  la otra pasión  fue nuestra cordillera de los Andes,  
q u e  recorrió desde el norte, en el l ím ite  nuestro  con  B o liv ia  y Chile,  
hasta los confines  patagónicos. E n am orado  de los lagos del sur, allí 
arm ó su tienda hasta el f in  de sus días.
N u estro  conferen cian te  de hoy, el profesor D ankert, tam b ién  m erece  
algunas palabras, a u n q u e  lo q u e  yo diga de él, n o  agregará mayores  
m éritos a los adq u ir id os  en  su larga v ida  d ocen te  y profesional. Su 
in tegr id ad  m ora l y su valor in te lec tu a l  dem ostrados durante  cerca de 
50 años ded icados a la docencia , son su f ic ien tem en te  elocuentes.
El doctor  D an k ert  l legó  a la F acultad  com o adscripto a la enseñanza  
en 1913. E n  el m ism o  tiem po, y por feliz co incidencia , llegaron  otros  
clos com pañeros suyos que  más adelante  h ab rían  ele ser dos valores  
de prim era agua en  la c iencia  argentina: los doctores A lfredo  Sordelli  
y R a ú l  W ern ick e ,  éste trágicam ente  desaparecido en  la catástrofe del 
rastreador F ou rn ier  en  los canales fueguinos. Los tres actuaron b r il lan ­
tem ente  en form a paralela  prestando valiosos servicios docentes. D a n ­
kert fue  profesor ad ju n to  en  la cátedra de Q u ím ica  b io lóg ica  que  
dictó  Sordelli,  su st itu y én d o lo  en  ella  com o profesor titu lar cu an do  aquél  
pasó a la facu ltad  de C iencias Exactas y N aturales.
El profesor D an kert se acerca por con sigu ien te  al m ed io  sig lo  en  su 
trayectoria d o cen te  universitaria  y q u e  m e  p erd on e  esta indiscreción  
cronológica . A m p lia m e n te  capacitado; con cariño y entusiasm o por la 
enseñanza, a la qu e  ha d ed icado  todos los afanes de su vida; m odesto ,  
com o tocios los qu e  t ien en  concien cia  ele su saber, no ha dejado sino  
am igos en todos los círculos d o n d e  ha actuado. H o y  nos dirá, segura­
m ente ,  cosas interesantes del profesor R eichert.  Y com o el presentador  
no debe superar al presentado, le cedo la palabra.
Profesor D ankert, la tribuna es vuestra.
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FEDERICO R E IC H E R T
SU VIDA -  SU VINCULACION CON LA FACULTAD 
DE AGRONOM IA Y V ETER IN A RIA  DE BUENOS AIRES
En la vieja y pequeña ciudad alemana de Hall, siluada en aquella  
parte de Suabia que pertenece a W ürttemberg, nació Federico Reichert  
el 3 de noviembre de 1878. Era su padre, Julio, comerciante y actuó d u ­
rante cierta época como concejal. Durante más de siete años había  
residido el m ism o en los Estados Unidos y acostumbraba entretener a 
su hijo con narraciones del Far W est y de las correrías ele los indios 
pieles rojas por las inmensas praderas desiertas. H abía  instalado a su 
regreso un negocio de jabonería y velería, pero tam bién de venta de 
especias y artículos coloniales de los más variados. Esta circunstancia, 
así como las frecuentes visitas del joven Federico a la casa de su abuelo  
materno, que era maestro peletero y donde un especialista se dedicaba  
con gran primor a confeccionar animales embalsamados para distintos  
museos, parecen haber despertado en él la ansiedad por países lejanos.
Sus primeros pasos en la escuela fueron algo difíciles. Se dejaba estar 
con facilidad y el estudio del latín y de las matemáticas lo tenía per­
manentem ente a mal traer, obligando a sus padres a costearle con 
frecuencia clases particulares (aun en las vacaciones) para evitar la 
repetición de los cursos.
Algunos de sus profesores que supieron, empero, reconocer su latente  
vocación por la naturaleza, por el estudio de sus fenómenos, así com o  
por los viajes, que le permitían admirar los bosques y las montañas, 
lavorecieron y estimularon esa afición y por eso le vemos, n iño aún, 
emprender frecuentes excursiones.
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C u and o  se fue  p erf ilan d o  su p ersonalidad  y se fue acercando len ta ­
m en te  el m o m e n to  en q ue  tendría qu e  decidirse por a lgún estudio  que  
estuviera ele acuerdo con sus tendencias aún inciertas, pareció dudar  
entre la botán ica  y la qu ím ica .
A costum b raba  hacer en un cuartucho de su casa toda clase de e x p e ­
r im entos que  veía descriptos en  a lgunas revistas para jóvenes, lo que  
convertía  al m ism o  en  un  antro del Fausto (según su prop ia  exp re­
sión) . S eguram ente  el h ech o  ele encontrarse tan a gusto  m a n ip u la n d o  
drogas y tubos de ensayo debe haber in f lu id o  en  orientarlo  poco a 
poco hacia  su ru m b o  defin it ivo ,  la quím ica .
N o  deja de em o cio n a r  la form a en que el m ism o R eichert  describe  
su ensayo in ic ia l,  que  vendría  a ser, por así decirlo, su prim er paso  
ex p er im en ta l  en  la ram a qu e  eligiera; hab ía  le ído, en  efecto, qu e  una  
so lu c ió n  ele una sal de p lo m o , tratada con u n  iocluro, form aba una  
serie de cristalitos dorados y brillantes de iocluro de p lom o; cuando  
com p ró  con d inero  q u e  so lic itó  a su m adre, los ingredientes necesarios  
y e fectu ó  la prueba, 110 p od ía  salir ele su asom bro al ver qu e  dos 
l íq u id o s  l ím p id o s  e incolores com o el agua, u na  vez m ezclados p u d ie ­
ran dar lugar a la form ación  ele una substancia  in ten sam en te  amarilla!
P oco  t iem p o  más tarde se produce  el fa l lec im ien to  de su progen itor  
y la fam ilia ,  ya ele por sí corla, se redujo  a F ederico y su m adre, más  
u nidos  q u e  n u n ca  por esta desgracia.
Cierto  t iem p o  después tuvieron  ocasión  de realizar m adre e h ijo  una  
excu rs ión  al lago de C onstanza y sus alrededores, y la im presión  que  
p ro d u jo  en  él la c o n tem p la c ió n  ele los A lpes y ele sus nieves eternas  
luir tan h o n d a  y c o n m o v ió  ele tal m anera  todo su ser, que  su afic ión a 
los viajes, a las excursiones y, sobre todo, a escalar m ontañas, se trans­
form ó en u n a  verdadera p asión  que  ya n o  lo  abandone') jamás.
A lg u n o s  m eses m ás tarde, tam b ién  su quer ida  m adre aban d on a  el 
m u n d o  de los vivos y así se ve Federico, con  m en os  de 17 años, co m p le ­
tam en te  solo, frente  al destino. N o  le fa ltaron, a fortunadam ente , a m i­
go ele su fam ilia  y fieles m entores, cuyo consejo  lo  l levó  a dejar su 
ciu dad  nata l y m atricularse  en  un  in stitu to  técn ico  de la c iudad ele 
C hem nitz ,  em p o r io  industr ia l  del reino  ele Sajonia, d o n d e  se le abriría  
un  h or izonte  m ás am plio .
Los “In stitu tos  T é c n ic o s  del E stado” ele d icha  ciudad  disfrutaban  
va en  aq u e lla  época  ele un  prestig io  q u e  sobrepasaba las fronteras de  
A lem an ia .  C on tab an  con un  e lenco  de profesores especializados ele 
alto ren om b re  y con edific ios, aulas y laboratorios de prim er orden.  
Poseían dep artam en tos  para construcción  de m áquinas , e lectrotecnia,  
q u ím ica ,  arquitectura  y una escuela de tintorería q u e  revestía gran im ­
portancia  local, dada la s ign if icac ión  de la industria  textil sajona. 
M uchos extranjeros concurrían a este estab lec im iento .
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Una vez superada la temerosa ansiedad de que los certificados que  
aportaba nuestro estudiante no l'ueran considerados como suficientes, 
se produjo su ingreso al citado Instituto. T u v o  allí maestros excelentes  
y, al reconocer en su autobiografía las grandes condiciones didácticas 
y capacidad de experimentadores de muchos de ellos, no deja de acen­
tuar con especial gracejo tal o cual pequeña debilidad de algunos de 
los mismos.
Sus vacaciones semestrales, así como las pausas que im ponían  en el 
estudio la Pascua y la Navidad, las aprovechaba siempre para visitar 
con conmovedora fidelidad a sus parientes de su ciudad natal, e l ig ien ­
do, eso sí, cada vez que tenía que hacer el viaje, otro itinerario, bus­
cando ansiosamente la posibilidad de conocer nuevas comarcas. En una  
de esas ocasiones, com binó con una vieja tía solterona, encontrarse  
en el camino y hacer esta vez una escapada hasta Berlín, que ambos  
deseaban conocer y para cuya visita se prepararon un soberbio pro­
grama, empezando por la elección del hotel, que tenía que ser, natu­
ralmente, de propiedad de un natural de Suabia, para que la tía no  
extrañara el ambiente, el dialecto y los píalos regionales. Llegados a su 
destino y al hotel respectivo y, com o debían manejar m uy cuidadosa­
mente el poco dinero disponible, no encontraron cosa mejor que tomar 
una sola pieza para ambos, cosa explicable, pues la dama lo había  
visto nacer, por así decirlo. Como era de noche, salieron a hacer una  
recorrida por las iluminadas arterias de la capital germana, volviendo  
después a su alojamiento, cansados y muertos de sueño. Pero no con­
taron con la huéspeda, en este caso, con el hotelero, quien, a la m a ­
ñana siguiente, con voz de sargento increpó a gritos a la pobre señora, 
haciéndola sonrojar al ver que le reprochaban atraer a cándidos joven- 
cilos para pervertirlos. T o d o  ello obligó a nuestros viajeros a liquidar  
(llanto antes su cuenta y volverse pronto a sus lares, en especial a la 
lía, profundamente embargada por el rubor y la vergüenza.
En otra de sus excursiones se dirigió Reichert a Praga y aun llegó  
hasta Verona, donde pudo permanecer algunas horas, siempre teniendo  
que manejar las monedas con tan rigurosa parsimonia que nos relata  
que en esta últim a ciudad llegó un m om ento  en que dudaba entre  
enviar tres o cuatro tarjetas postales a sus parientes o tomar un café 
con leche; se comprende que, Halándose de un m uchacho en p leno  
crecimiento y disfrutando de un apetito devorador, la elección no fue  
muy difícil y los parientes se quedaron por esa vez sin su saludo.
* * ★
El año 1898 inicia una etapa completam ente nueva para Reichert. 
U n ex-compañero de estudios que había pasado luego a la ciudad de 
Estrasburgo, le com unicó que con lo estudiado hasta ese m om ento,  
aquel podría ingresar a la Universidad de la misma; esta perspectiva 
y la de poder terminar antes su carrera, ejerció sobre él una fascina­
ción muy grande, unida a la mayor afinidad por las costumbres de la
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A lem a n ia  m erid iona l.  U n a  vez com probado, m ed iante  un corto viaje, 
qu e su am igo  n o  estaba equ ivocad o , nuestro  estudiante  se trasladó con  
sus petates a su nueva sede.
Estrasburgo le en can tó  desde el com ienzo; se sentía  más a gusto  en  
esa risueña c iu dad  cargada de recuerdos históricos, qu e  en la fabril  
C hem nitz ,  d o n d e  lod o  parecía com enzar y terminar con la m aquinaria  
y con la industria.
Casi en  seguida  com ienza  por cum p lir  con su servicio m ilitar  de un  
año, el que  en  co n ju n to  le depare') más satisfacciones de lo  que u no  
podría  suponer, por cuanto  se ve qu e  la rigidez prusiana con que en el 
reg im ien to  tenía qu e  cu m p lir  con sus ob ligaciones, era m it igad a  por 
una cierta b o n h o m ía  típica de las regiones del Sur de A lem ania . Se 
lograba, en  efecto, arm onizar la d isc ip lina  severa del cuartel con la 
cam aradería entre conscriptos reservistas (com o les l lam aríam os aquí)  
y los ofic ia les y subofic ia les  que, con frecuencia, a lternaban con ellos  
en las cervecerías locales en una fraternidad h ú m ed a  qu e  se consideraba  
m uy co m p a tib le  con la rigurosa jerarquización dentro de las puertas  
del cuartel. Por p o co  110 le causa un susto m ayúscu lo  la circunstancia  
de que, después ele unas m aniobras m ilitares en  qu e  tom aba parte su 
reg im iento ,  al com entarlas en u n o  de los citados locales entre un vaso  
de cerveza y otro, se le fue  la m a n o  ha c ien d o  una crítica severa de las 
m ism as, creyéndose a lo  m ejor  u n  m ariscal en  ciernes. Esa travesura 
por poco  le causa un  grave disgusto, au n q u e  por fortuna no  alcanzó a 
producir le  m ayores sinsabores d eb id o  al só lid o  renom bre de correcto y 
cu m p lid o r  ele q u e  gozaba.
En la U n iv ers id a d  de Estrasburgo R e ich er l  fue d isc íp u lo  de maestros  
ele ren om bre  universa l q u e  todos los q u ím icos  recordam os, com o F itt ig  
y Erlenm eyer, en  prim er térm ino. Fuera ele las m aterias más directa­
m en te  v incu lad as  con su especia lidad , tam bién  se inscrib ió  en los cur­
sos ele G eo log ía ,  l levad o  ele su a p a s io n a m ien to  cada vez m ayor por las 
m ontañas. D ig n o  ele m en cion arse  es qu e  u n o  de sus profesores de G e o ­
logía fue  A le ja n d ro  T o r n q u is t ,  argentino , sobrino  ele Ernesto T orn-  
quist, p ersona lid ad  vastam ente  re lacionada  con el m u n d o  financiero  
ele la A rgen tin a  ele entonces. C o m o  profesor ele Física tuvo a Fernando  
B raun, u n o  de los ases de la telegralía  sin hilos.
A  la term inación  de sus estudios universitarios, in ic ió  la preparación  
de su tesis doctoral sobre la acción del p eró x id o  ele n itrogen o  sobre el 
ácido  fenil-iso-crotónico , siem pre bajo la d irección de F ittig . C orriendo  
el riesgo de parecer d em asiad o  detallista , no  p u ed o  resistir al deseo de 
m ostrar la form a jocosa y p lena  ele b u en  h u m o r  con q u e  R eichert m ism o  
relata a lgo  ele las d if icu ltad es  que  le producía  el aco p la m ien to  de las 
dos substancias m encionadas. D ice, en  efecto, tex tu a lm en te  así: “Se vio  
casi desde el p r in c ip io  “q u e  el nov io -ácido  e leg id o  n o  quería saber  
nada de la rojiza novia (el p eró x id o  de n itrógeno) que  le habíam os
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destinado: se mostraba decididam ente frígido. La suposición de que  
un aporte moderado de calor estimularía la aproxim ación resultó  
equivocada. Por fin (fue como para reírse) , elegimos el cam ino com ­
pletamente opuesto; bajamos la temperatura hasta unos cero grados 
y he aquí que de repente aparecieron una mañana los cónyuges armó­
nicamente unidos en forma de brillantes cristales transparentes”.
Una vez presentada su tesis se le fijó el día para el exam en corres­
pondiente que comprendía, además de Química, dos materias de su 
elección, decidiéndose Reichert por Física y Geología. R ind ió  el mismo, 
vestido de riguroso frac, de acuerdo con el uso de las universidades  
alemanas; lo interrogaron durante una hora y salió de allí con su di­
ploma de Doctor en filosofía en el bolsillo. Cuenta que fue tan desbor­
dante la alegría que lo embargaba que no vaciló en hacer varias p i­
ruetas y saltos mortales en plena plaza pública, con frac y todo, para 
gran regocijo de los pacíficos estrasburgueses. C um plía en esos días 
^1 años.
★ ★ ★
Ahora se iniciaba para Reichert el segundo acto de su vida. Hasta  
ese m om ento todo se había desarrollado en conjunto sin mayores tro­
piezos, pero ¿({lié hacer a partir de enLonces? En aquel instante se le 
presentaban en su patria tres sendas: o se incorporaba a la gran in ­
dustria química, que en esa lecha de 1902 se volvía cada vez más 
pujante y poderosa; o trataba de fundar él m ism o una industria (para 
lo cual le lallaba el capital) o finalmente, seguía la carrera docente  
universitaria. N inguna de las tres soluciones satisfacía su naturaleza  
inquieta, pues él quería salir fuera de su país; le atraía la lejanía y 
los viajes y el estudio de materias primas nuevas o poco conocidas.
l 'n a  tentativa para acercarse al Dr. Steinmann, qu e  planeaba un  
gran viaje de exploración al Perú, Iracasó por estar el equipo  ya 
completo.
Con tanto mayor afán trató de que sus antiguos profesores y cono­
cidos pronunciaran una palabra favorable para él ante el Dr. H autal,  
geologo alemán residente en la Argentina, quien debía llegar al poco  
tiempo, comisionado por nuestro Gobierno, para buscar y contratar  
los servicios especializados de un quím ico experto en minería. Com o  
la llegada de dicha m isión se prolongaba, aprovechó nuestro flamante  
profesional un ofrecimiento para hacer una larga e im portante excur­
sión al Cáucaso, plena de interés y distracción para él y de la que no  
nos ocuparemos; sólo mencionaré que en aquella zona trató también  
de averiguar si se le olrecía alguna perspectiva para su futura orien­
tación personal, pero el resultado fue poco alentador. Afortunadam ente,  
le alcanzaron en ese m om ento noticias ele Estrasburgo, anunciando que  
la misión Hautal —por fin— estaba por llegar de Buenos Aires.
Su entrevista con dicho geólogo en octubre de 1903 fue decisiva.
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H a u ta l  hacía q u in ce  años que  residía en la A rgen tina  y había  realizado  
u n a  serie de excursiones c ientíficas por las qu e  R eichert se interesó  
extraord inariam ente . El borrador del contrato  que even tu a lm en te  se 
f i lm aría  decía, entre otras cosas, así: “ . . . e l  q u ím ico  que se contrate  
“en A lem a n ia  se com p rom ete  a recorrer la R e p ú b lica  A rgentina  para 
“conocer las materias primas del país, sean de origen anim al, vegetal  
“o m in era l  y se com p rom ete  tam bién  a estudiar estas materias primas  
“y a p rop on er  al G o b iern o  los m étodos  adecuados para aprovecharlas  
“in d u s tr ia lm e n te ”. La v igencia  del contrato  sería por cinco años. La 
rem u n eración  propuesta  le pareció  a R eichert “b r il la n te”. F irm ó y vio  
el c ie lo  abierto; faltaba so lam en te  que  nueslro  G ob iern o  aprobara lo  
firm ado.
Pasaron varios meses sin noticias. Por  últ imo, en febrero de 1901 
llegó la resolución, enviada por  el Dr. Carlos Ibarguren,  Subsecretario 
del Ministerio de Agricultura,  aprobando  el convenio. Con esto se 
inicia la etapa que más nos interesa de la vida de Reichert .
★ * *
A ntes  de em p ren d er  el viaje contrajo enlace con la herm ana del 
Dr. F ederico  Bade, nuestro tan qu er ido  Jefe del Laboratorio  de Q u í­
m ica de la F acu ltad  de C iencias Exactas, Físicas y N aturales  de B uenos  
Aires; B ade h ab ía  sido  su com pañ ero  de estudios en  Estrasburgo. Era 
un  h o m b re  de carácter jovial e in g e n io  ch ispeante  y h a b ía n  in t im ado  
am bos desde el prim er m o m e n to .  R e ich ert  se em barcó en G én ova  y 
l legó  el 25 de m ayo, en u n  día auspicioso, desem barcando la joven  
pareja, esperados en  B u en o s  Aires por el Dr. Bade q u ien ,  por su cuenta  
y riesgo y un  p o co  a la ventura , ya antes había osado dar el salto hasta  
el N u e v o  M u n d o .
T r a ía  R e ich ert  u na  carta de recom en d ac ión  de H a u ta l  para el 
Dr. Francisco M oreno , en tonces D irector  del M useo  de La P lata y otra  
para el Dr. Santiago  R o th  (suegro de H a u ta l)  , q u ien  n o  quiso  dejar  
de acom p añar lo  p erson a lm en te  en  su primera visita ofic ia l al M inistro  
de A gricu ltura .
El Dr. W en ces la o  Escalante  dem ostró  sum o interés por el p lan  de  
trabajo q u e  se le presentaba, ayudad o  por el Dr. R o th  com o intérprete  
(dado q u e  el caste llano  de nuestro  viajero era todavía  m u y  precario)  
y q u e  co n tem p la b a ,  en  especial, el estu d io  de las borateras del N oroeste  
de la R e p ú b lic a ,  de las cuales ya se hab ía  h a b la d o  m u c h o  en A lem ania .  
Escalante le in d icó  que, a partir de esc m o m e n to ,  deb ía  ponerse a las 
ordenes del Dr. P edro  Arata, q u e  era algo así com o Director de A gr i­
cultura.
Las oficinas de Arata  estaban en ese mom ento  en el aún  existente 
edificio del Bon Marché,  en la calle Florida y le impres ionaron a 
Reichert  por  su espartana sencillez. T a m b ié n  Arata le dejó una  gra­
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tísima impresión. Como vieran que en castellano era un poco difícil 
entenderse, continuaron conversando en francés y así se reveló que  
Arata era también Director del Laboratorio Q uím ico  de la M u nic ipa­
lidad de Buenos Aires y Profesor de Quím ica Orgánica de la Facultad  
cié Medicina. En la sala de espera clel Dr. Arata no era, por lo demás,  
Reichert el único extranjero contratado que esperaba ser recibido por  
ó!, sino que estaban presentes varios otros; uno de ellos, sum am ente  
joven, era el Ing. Lucien H aum ann, bien conocido por todos nosotros. 
Desde el día siguiente, Reichert tenía que hacerse presente en las o f i­
cinas clel Ministerio, pero como por el m om ento  110 se sabía b ien  qué  
harían con él, tuvo que dejar que transe 111 riera un poco el tiempo  
permaneciendo inactivo, cosa que lo sacaba ele sus casillas, dado su 
temperamento.
Pero antes ele dos semanas, en una nueva conversacie'm con Arata, 
quedó establecido que se haría el viaje a las borateras del Norte. 
Cuando se le pregunte') cuánto dinero necesitaría, Reichert prefiric) 
mantenerse muy discreto en el pedido y contestó que con S 350.- p en ­
saba que sería posible arreglarse. Para sí opinaba ejue, si 110 alcanzaba 
esa suma, ya le enviarían más y que lo principal era no dejar enfriar 
el primer impulso, corriendo el riesgo de que la excursión no se 
realizara.
En Salta, las recomendaciones que llevaba le facilitaron m ucho la 
organización ele la travesía; recogió en las borateras abundantes m ues­
tras ele mineral y calculó el contenido probable de los yacimientos. 
Con su aíición incorregible ele escalar los altos picos, trepe) de paso  
al Nevado ele Chañi, ele (>i 00 metros ele altura, dónele tuvo la fortuna  
ele encontrar una botella con una tarjeta que decía: Erland N 0 1 - 
elenskjólel. T an ta  alegría le cause') este hallazgo que bautizó a su primer  
hijo (que nació poco después) con el nombre de Erland. Por cierto 
que creo que fue en este viaje que tuvo que aguantar tanto frío que  
en 1111 m om ento dado le resulte; im posible bajarse de la m uía  que  
montaba, dado la rigidez casi total ejue habían adquirido sus extre­
midades.
Demás está decir que los 350 pesos duraron muy poco; tuvo que so­
licitar telegráficamente un refuerzo de 2.500 pesos más y tuvo la
suerte (¡asómbrense ustedes!) de ejue tres días después le llegara un
piro telegráfico por la referida suma.
Una vez de regreso, Arata lo presente') al Director del Laboratorio  
Químico del Ministerio de Agricultura, Ing. Pablo Lavenir, al que  
también varios de nosotros hemos conocido. Como Reichert se defen­
diera en tono algo “prusiano” contra el propósito de endilgarle otras
tareas vulgares de laboratorio, como si fuera un simple practicante,
recuerda que allí lo apoyaron los Dres. Herrero D u c lo u x  y Jorge 
Magnin; este ú ltim o se em peñó en explicarle amistosamente la forma
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cu qu e  debía tratar de en tender  la m o d a lid a d  nuestra, para no tener 
incidentes desagradables. N o  sé si el Dr. M agnin , aquí presente, re­
cuerda todavía este ep isodio .
P oco después se retiró el Dr. Arata de su cargo y el entonces jefe  
de M inas, Ing. E nrique  H erm itte  (a q u ien  tam bién  m uchos de nos­
otros h em os tratado) con sigu ió  hacer trasladar a la D iv is ión  de Minas,  
G eolog ía  e H id ro lo g ía  al Dr. R eichert.
Fue en esa época que  se le p u so  en la cabe/.a a este ú lt im o  tentar  
el esca lam iento  del A con cagu a  (de 7010 m etros de altura) , cum bre que  
había  sido alcanzada sólo  dos veces. Si b ien  tuvo que interrum pir a los 
(>500 m etros la d if ic i l ís im a  ascensión, su com pañero  H e lb l in g  pudo  
llegar hasta la cima. D em ás está decir qu e  R eichert, com pletam en te  
de acuerdo con su con oc id o  tem peram ento , sólo  consideró postergado  
el logro de su propósito ,  el q u e  cu m p lió  efectivam en te  varios años 
más tarde.
1 a i  ego c o n t in u ó  en el M in ister io  de A gricu ltura , un  poco  descora­
zonado, por cu an to  siem pre se tendía a encargarle análisis de rutina,  
tarea q u e  no  estaba de acuerdo con lo  pactado en  el co n v en io  ni, sobre 
todo, con el esp íritu  q ue  había  l levad o  a contratarlo. V eía  así pasar 
el t iem p o  con cierta m elanco lía ,  cu an d o  una m añ an a  lo llame) ines­
p erad am en te  el Dr. Ibarguren con urgencia tal qu e  los q u e  oyeron  
ia conversación  te lefón ica  110 le auguraron  nada b u en o .  En lugar de 
ello , el Subsecretario  lo recib ió  con extraordinaria  afab ilidad  y em pezó  
por decirle  que  se acababa ele crear p o r  el M in ister io  un Institu to  
Superior de A g ron om ía  y Veterinaria , cuyo rectorado se había  puesto  
en m anos del Dr. A rata y q u e  este ú lt im o  h ab ía  expresado al M inistro,  
Dr. Escalante, su deseo v eh em en te  de que  fuera R eichert  el encargado  
de dictar las cátedras de Q uím ica  A na lít ica  y Q u ím ica  Agrícola.
C ontestó  este ú lt im o  que, por más h on rad o  que  se sintiera con tal 
ofrec im ien to  y por m ás q u e  estaría encan tad o  ele poder serle ú ti l  al 
Dr. Arata, la docencia  pura 110 r im aba con los térm inos que  se le 
h abían  fijado  a su m is ión  en  la A rgentina; por lo  demás, ereía que  
d o m in a b a  aún  poco  el caste llano  com o para actuar frente a 1111 a u d i­
torio.
El Dr. Ibarguren  le respondió , r iendo, qu e  eso no  constituía un  
in co n v en ien te  serio; el caste llano  ya lo iría apren d ien d o  a fondo poco  
a poco  y, por lo  demás, le quedaría  t iem p o  y ocasión para ir realizando  
todas las investigaciones estipuladas en lo qu e  se había  lirmaclo. A nte  
tales seguridades, R e ich ert  se s in tió  tentado, en especial, por la in d e ­
p end enc ia  e in ic ia tiva  qu e  así se le garantizaba; acepte') declinando,  
em pero, toda resp on sab ilid ad  si los resultados no respondían  a lo  
esperado y p id ió , además, dos días para reflex ionar y para eonversar  
p erson a lm en te  con el Dr. Arata, lod o  lo cual le fue concedido . En este
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nuevo encuentro con Arata, Reichert expuso los mismos escrúpulos  
que ante el Sub-Secretario, pero aquél supo disiparlos y finalm ente  
convencerlo y decidirlo, quedando designado entonces com o Director  
del Laboratorio Q uím ico y Profesor de Q uím ica Analítica y Química  
Agrícola. Corría el año 1906.
★ ★ *
Fue en esta lorma que inició el Dr. Federico Reichert su larga y 
fecunda actuación en el Instituto Superior m encionado, el que debía  
ser incorporado después, a saber, el 17 de julio de 1909 com o Facultad  
de Agronomía y Veterinaria a la Universidad Nacional de Buenos  
Aires.
En aquella época, para ir desde la Chacarita hasta la sede de la 
futura Facultad, las cosas no eran tan fáciles com o ahora; disponía la 
empresa ferroviaria de una locomotora única, la llamada “Infatigable", 
la que, en cuanto llovía con alguna fuerza, descarrilaba y quedaba  
empantanada durante horas. Justamente eso fue lo que sucedió cuando  
el nuevo Profesor hizo su visita de presentación en septiembre de 190(i. 
Cerca de la locomotora accidentada, la gente se aglomeraba en la vana 
espera de un recurso, cuando observó el m ism o que un grupo de jóve­
nes sacaba de un galpón una zorra im pulsada a m ano y, sin encontrar  
oposición, se encaramaban sobre la misma. Reichert hizo lo propio  sin 
vacilar y así llegaron al terreno del Instituto Superior. U na  vez que  
hubo bajado de la zorra, una profunda huella  en el barro lo llevó  
casi automáticamente hasta el edificio donde funcionaba y funcionó  
durante muchos años el Rectorado, la Secretaría y Sala de Profesores 
y la Biblioteca; contaba además dicho edificio con un aula, un depósito  
de aparatos y dos recintos para laboratorio.
El Dr. Arata lo llam ó en seguida y pasó con él a una pieza donde  
había mesas, gas, agua y un alambique. Allí tendrían que realizarse 
provisoriamente los trabajos prácticos ele Quím ica Analítica e investi­
gaciones de Química Agrícola, para lo cual más adelante ya se pro­
porcionaría otras comodidades. La tarea de Reichert sería por lo pronto  
ia de organizar y completar las dotaciones existentes, de m anera que  
al año siguiente los alumnos pudieran iniciar allí sus tareas experim en­
tales. N o  tendría que preocuparse por el m om ento  de dictar clases, 
de manera que le quedaba tiempo suficiente para ir preparándolas  
para el curso venidero. Luego le mostró Arata el aula contigua donde  
él dictaba Química Orgánica y, después de recomendarle ciertos textos, 
concluyó por presentarle al Secretario, Dr. N icanor de Elía, para todas 
las compras que considerara necesario hacer c indicándole que su 
horario oficial sería de 8 a 12 horas.
El Cuerpo de Profesores de entonces contaba, además de los que eran 
argentinos, con varios Prolesores extranjeros contratados, con dedica­
ción total. Entre ellos figuraba el Dr. M oldo M ontanari, el Dr. Marcelo
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C onti, el Dr. J u l io  Lesage, el Dr. Luis van de Pas y, además, el ya 
m e n c io n a d o  Ing. L u c ien  H a u m a n n . C on lodos ellos m a n tu v o  siempre  
vincu laciones m u y  cordiales y hasta familiares, en  especial con el \il- 
tim o, relaciones a las q u e  el esta llido  de la primera guerra m u n dia l  
puso fin. T a m b ié n  se incorporó  po co  después u n  com patriota  de 
R eichert,  el Dr. Kurt W o l l lh ü g e l ,  docente  en  la Facultad de V eter i­
naria de B erlín  y d isc íp u lo  de O slerlag, pero q u ien  después de pocos  
años dejó  nuestro  país para radicarse d e f in it iv a m en te  en  el Uruguay.  
T a m b ié n  trabó re lación  en aquel entonces con el Dr. Cristóbal H icken ,  
com patr io ta  nuestro, q u ien  fue  designado Profesor de Física del esta­
b lec im ien to  por el Dr. Arala; esta amistad duró toda la vida.
La form a en q u e  a lternan entre nosotros los cursos del año entero  
y las vacaciones le venía  m uy b ien  a R e ichert  para ir realizando, según  
su afic ión , viajes durante  todos los veranos; de estas excursiones regre­
saba a veces después de la época de los exám enes de marzo o aun de 
in iciadas las clases, lo q u e  hacía refu nfuñ ar  a más de uno. Casi siempre  
nuestro in fa t igab le  viajero com enzaba por consultar al Dr. Francisco  
P. M oreno, cuyo consejo  consideraba de a lt ís im o valor.
D espués de a lgún  t iem po  se fue acercando para R eich ert  el v en ci­
m ien to  del contrato  q u in q u e n a l  y esto lo  tenía algo preocupado; por  
e llo  y en previsión de lo peor, 110 dejó  de establecer conex ion es  con  
grandes firmas europeas para el caso de q ue  no  fuera e x ten d id o  el 
m ism o, lo qu e  le perm itir ía  quedarse en la A rgentin a  y dedicarse a la 
industria q u ím ica . Esto lo  llevó  a em prender  un  viaje a Europa al 
leí m inar los cursos de 1908, h a b ié n d o le  fac ilitado el Dr. Arata lodos  
los trámites y d ad o  a en ten d er  qu e  a su ju icio  se renovaría el convenio .  
D u ra n te  este viaje v isitó  R e ich ert  im portantes  ciudades de A lem ania ,  
d io  conferencias sobre sus investigaciones en nuestro país y, natura l­
m en te ,  no  dejó  de practicar a lp in ism o.
C on  31 años de edad vo lv ió  al term inar el verano a la A rgentina  
\ aquí se en teró  por el Dr. A rala  de q u e  q u ed ab a  prorrogado y m e ­
jorado su contrato  por otros c inco  años. Ju stam en te  se hab ía  p ro d u ­
c ido  poco  antes el descu b r im ien to  de petró leo  en  C om od oro  R ivadavia  
y fue encargado el Dr. S tap pcnb eck  del estud io  geo ló g ico  del yaci­
m ie n to  y el Dr. R e ich ert  del estu d io  q u ím ic o  del petró leo  encontrado,  
así co m o  de los resultados de la desti lac ión  del p rod u cto  en el labora­
torio. A  raíz de este trabajo, in terv in o  el m ism o  tam bién  en la inves­
t igación  de otros petróleos.
En esta época le fue o lrec ida  la cátedra de G eo log ía  y M in e ia lo g ía  
en el In st itu to  del Profesorado Secundario , que  no  acepto por 1111 
d ig n o  escrúpulo , al 110 considerarse su l ic ie n ie m e n te  espec ia li /ad o  en  
esta rama.
En el transcurso clel año 1910, R eichert,  qu e  había adquir ido  dos
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años antes, por consejo de su amigo el Dr. Santiago R oth , un  cam pito  
de cien hectáreas en General P into (bien situado pero ¡ay!, ¡sin m o n ­
tañas!) , tomó una decisión de gran trascendencia para su futuro. Ase­
sorado por su cuñado, Federico Bade, él y W oltfhügel se inflam aron  
ante la posibilidad de comprar en el lado chileno y junto  al Lago de 
T odos los Santos, una gran extensión boscosa, en plena Cordillera de 
los Andes.
Como la oferta les fue hecha mientras realizaban ese verano un viaje 
y un primer escalamiento del Nevado de Plom o (6050 metros) , se 
aprovechó esa feliz circunstancia para exam inar in si tu. las bondades  
tan ponderadas de la propiedad en venta. Se formé) un grupo de cinco  
interesados, H elbling, H aum ann, W oltfhiigel,  Badc y Reichert. Desde  
Puente del Inca se dirigieron a Santiago de Chile, de allí a Osorno, 
donde terminaba la vía férrea y a continuación, y en m edio  de un  
copioso e interm inable aguacero, llegaron a caballo hasta I’eulla, cerca 
de la frontera argentina. Allí los esperaba el h ijo  de D o n  Santiago R oth  
y, en una posada bien abrigada y rociando la abundante com ida con  
exquisitos vinos chilenos, el entusiasmo de los viajeros se elevó al 
m áximo, sobre todo al comprobar (sobre el papel, al menos) que la 
empresa era sum am ente rentable y que con un plantel inicial de va­
cunos, instalando tambo y cremería y con la crianza de cerdos e incor­
poración de colmenas, el negocio era redondo. ¡Y en qué paraje para­
disíaco!
Al día siguiente tomaron el vaporcito destartalado de una com pañía  
que acababa de quebrar y que los dejó (siempre en m edio  de una  
lluvia incesante) frente a la propiedad en venta, llamada “Cayutue” 
(que significa “lugar de los seis volcanes”) . A llí vieron la humareda  
de una chimenea en una choza de madera, donde vivía un indio, al 
que le hicieron una serie de preguntas, a las que contestaba inva­
riablemente en forma afirmativa. En rigor, no pudieron recorrer casi 
nada, pero qué significaba eso para nuestros intrépidos exploradores y 
apasionados andinistas, ávidos de alinearse en una zona de la que tanto  
se prometían, no sé)lo desde el punto  de vista de sus aficiones científicas  
y espirituales, sino también en su aspecto económico, no tan desdeñable  
tampoco. El hecho es que, una vez vendido el campo de General Pinto,  
Reichert y Bade adquirieron con W olfl ln igel  varias fracciones de la 
tierra ofrecida, por lo que entre sus amigos el Lago de T odos los Santos 
lúe llamado desde entonces el Lago de T odos los Sabios.
Fue designado en esa época como Ayudante de Laboratorio el Inge­
niero Agrónom o recién recibido, Federico Wernicke, h ijo  del célebre 
médico del mismo apellido; su colaboración fue valiosa para mejorar 
el castellano aún deíiciente de Reichert y para atender los trabajos 
prácticos de los alumnos. La actividad del Laboratorio en ese período  
lúe dedicada al estudio del extracto de quebracho y del ácido que- 
brachitánico.
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N o  p u d o  estar presente  R eichert en  las extraordinarias fiestas con  
q ue  se celebró ese año el centenario  de los días de Mayo; poco antes, 
en electo , se hab ía  h ech o  presente en C om od oro  R ivadavia  una sur- 
gencia  de gases petrolíferos de alta presión y el Ingen iero  H erm itte  
Jo llam ó para ped ir le  qu e  con su colega, el Dr. W alter  Schiller, la 
estudiase. El viaje se realizó y, adem ás clel estudio  geo lóg ico  de la zona, 
se tom aron  adecuadas m uestras de los gases, los que serían analizados  
lu ego  en  B uen os  Aires. Pero esa visita a nuestro centro petrolífero  
despertó  en R eichert  la idea de un osado proyecto sobre el estudio  de 
la P atagonia , del cual se tratará más adelante.
D esp u és  de escalar con el Dr. H ick en  al terminar ese año el cerro 
Ju n cal,  v is itó  al volver, com o era natural, su n u evo  feudo, que causó  
en  su esposa, con ese sen tido  práctico  q u e  tiene la m ujer, bastante  
m en os  en tu siasm o q ue  en  él y allí m ism o se in ic ió  la construcción de 
la casa q u e  habría  de servir de v iv ienda.
El año 1912 estuvo  d ed icado  a hacer ensayos con fontactoscopio , y 
junto  con el Dr. Santiago  R o th  y el Dr. Federico  B ade se recorrió buena  
parte de la p ro v in c ia  de B u enos  Aires investigando  la radioactiv idad  
de las aguas, en co n tra n d o  qu e  en  general las aguas superficiales la 
h abían  perd ido , pero  qu e  a mayores p ro fu n d id ad es  era b ien  visible,  
a u n q u e  n o  m u y  grande. Los resultados fueron  pub licad os  bajo  el t ítu lo  
“Sobre la radio-activ idad de las aguas subterráneas de la provincia  de 
B u en os  A ires”.
Ese m ism o  añ o  se in ic ió  el n u ev o  D ecanato  del Dr. Schatz, después  
de haberse retirado ya u n  t iem p o  antes el Dr. Arata d ef in it ivam en te  
de todas sus activ idades directivas y después de un  breve in ter inato  
del Dr. B en go lea .
Fue en  abril del año  s igu ien te  que  yo in ic ié  m is tarcas profesionales  
en la F acu ltad  de A g ro n o m ía  y Veterinaria, su bstituyen d o  al Sr. N i ­
colás C am us com o Jefe de T rabajos  Prácticos y ayudante  de labora­
torio. Las jefaturas eran en a q u ella  época m ú lt ip le s  y m e tocaba  
atender Q u ím ica  Inorgánica , Q u ím ica  O rgánica  y M inera log ía , cuyos  
tres Profesores titulares eran E m il io  Flores, F e lip e  Justo  y E nrique  
H erm itte .  Pero, además, m e  correspondía  au xil iar  al Dr. R eichert en  
sus trabajos de in vestigac ión  sobre análisis de rocas que  había  traído  
de sus viajes, etc. F ue esc m i prim er contacto  con él; h ic im os siem pre  
m uy buenas migas, por cu an to  m e agradó su m o d o  de ser franco y 
cam pechan o , su sencillez y afab il idad  y su Iranqueza para decir las 
cosas. M e l la m ó  en seguida la a tención  que  sobre su m esa de trabajo, 
una especie  de tab lón  senc il l ís im o de p in o , fueran  l legan d o  p erm a n en ­
tem en te  revistas europeas y americanas de a lp in ism o; recién después  
v ine  a saber qu é  pasión  p o n ía  R eich ert  en estos deportes. Fue más  
o m en os en esa época qu e  el laboratorio  trabajó en colaboración  con
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el Dr. Bernardo Houssay sobre la actividad de hojas ele Digitahs p u r ­
purea.
Fecundo fue el período siguiente: además de terminarse la investi­
gación analítica de las muestras traídas de la Cordillera (trabajo que  
lúe publicado años más tarde por la Sociedad Científica A rgentina  
bajo el título de “Investigaciones geoquím icas”) y de realizar estudios  
sobre cios vegetales, el aceite de huahuan y berberina (de las bayas del 
calafate patagónico) se fueron dando los últimos toques a un proyecto  
largamente acariciado con el Dr. H icken  para la investigación de la 
cordillera patagónica, sobre todo de la vasta zona que en los mapas  
aparece como “zona inexplorada”. El proyecto era ambicioso y exigía  
una larga y cuidadosa preparación y, además, cuantiosos m edios f i­
nancieros para ser realizado.
Casi todos los domingos se hablaba sobre esos planes en el antiguo  
“D arw in ion”, ese templo científico que poseía el Dr. H icken  en las 
cercanías del pueblo  de San Martín; allí se reunían universitarios, 
profesores, sacerdotes, maestros, estudiantes, etc. Ya se sabe que dicho  
investigador siempre fue para toda persona que tuviera verdadera y 
sincera vocación científica, un generoso consejero y prestaba toda la 
ayuda posible en forma desinteresada y a m enudo  anónima. Reichert  
era asiduo concurrente a esas reuniones y yo me encontré con él allí 
muchas veces. Cuando discutía con H icken los detalles de los proyectos  
que pensaban llevar a cabo, se entusiasmaba y conm ovía de tal manera  
que he visto llenarse sus ojos de lágrimas de sólo pensar en la realiza­
ción de ese sueño grandioso.
En enero ele 1914 se realizó la primera parte de este plan, aunque  
hu b o  que aplicar ciertas modificaciones debido a que los acuerdos que  
se habían celebrado con el Gobierno de Chile para penetrar por el 
lado chileno, fracasaron a ú ltim o m om ento  debido a un cambio político  
en ese país; la nueva situación obligó a modificar el itinerario y a 
m id a r  el viaje más tarde de lo calculado, penetrando a la zona a exp lo ­
rar por el lado de Santa Cruz, necesitándose casi un mes para llegar 
desde nuestra costa atlántica hasta la región que se quería estudiar, 
a la par que en le camino se morían seis de los treinta caballos chú- 
caros que habían adquirido y que los $ 15.000 que había concedido el 
Ministerio de Agricultura para esta primera etapa se iban licuando  
que era un gusto.
Los recuerdos de esta primera parte del proyecto fueron inolvidables  
para Reichert y con em oción recuerda las impresiones formidables que  
se grabaron en su m ente ante los prodigios que allí derramó la N a ­
turaleza a manos llenas y que hacían estallar ele entusiasmo al químico-  
gtó)ogo, a los dos botánicos H aum ann y H icken y al p intor Jorgessen, 
del Museo de La Plata, quien trasladaba al lienzo un pálido reflejo de 
¡a grandiosidad del espectáculo que diariamente se les presentaba.
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Por cierto que la in ic iac ión  tardía de esta excursión y las dificultades  
que se presentaron  en él o b lig ó  a los partic ipantes a llegar a B uenos  
Aires con considerable  retraso. A  pesar de qu e  te legráficam ente se 
tuvo la p recau ción  de avisar que no  h ab ían  p o d id o  evitar la demora, 
ello  n o  im p id ió  que  a su llegada a la Facultad a am bos Profesores se 
ies diera una b u en a  reprim enda, por separado.
Ese añ o  1914 era in d u d a b lem en te  un  año predestinado. Fuera del 
inc idente  q u e  acabo de m en c ion ar  y de otro m uy la m en tab le  entre los 
com pañeros de tantas exp lorac iones H a u m a n n  y H icken , se produjo  
en agosto  el esta ll ido  de la prim era guerra m u n d ia l  y con e llo  tam bién  
1111 d is tan c¡am iento  d e f in it iv o  entre R eichert  y H a u m a n n .  H a  de costar  
trabajo a la generac ión  actual darse cuenta  del exacerb am iento  de las 
pasiones en ese m o m en to ,  qu e  llevaba a dos hom bres, am igos íntim os  
nasta la víspera, a distanciarse para siem pre.
Fuera del am b ien te  pesado y cargado de amenazas, existía  entre los 
prolesores extranjeros de la F acultad  cierta incerticlumbre sobre el 
futuro . Es in d u d a b le  qu e  en ese sentido , la s ituac ión  de R e ich ert  era 
tal vez más íavorable ,  dado que  d ispon ía  de su “feudo" cordillerano y 
allí s iem pre p odría  encontrar  una tarea q ue  lo  ocupara y a lo  m ejor  
transformar esa posesión  qu e  hasta ese instante  no  le h ab ía  ocasionado  
más q u e  gastos y dolores de cabeza, en algo rea lm ente  productivo .
C on  todo, p u d o  realizar una ex p o s ic ió n  p ú b lica  de los bosquejos y 
‘.o lografías tom adas durante  la ex p ed ic ió n  patagónica; no  p u d o  esperar  
otra cosa en aq u el m o m e n to  en  que  no  estaba la s ituación  com o para  
pedir d inero  para nuevos viajes.
R ec ién  u n  añ o  más tarde p u d o  realizarse la segunda  de las excur­
siones p lan eadas  y en 1917 apareció  su libro “P a ta g o n ia ”, cuya ed ic ión  
poco más tarde ya se h ab ía  agotado. En ese m ism o  año se había  c o n ­
so lid ado  la s itu ac ión  de los profesores extranjeros y sus contratos fu e ­
ron en general renovados. Se in ic ió  el D eca n a to  del Dr. Joaquín  de  
A n ch o ren a  y se logró  realizar la tan deseada a m p lia c ió n  del P a b e lló n  
de Q uím ica; con e llo  ya pod ía  iniciarse a fo n d o  el estud io  de m a te ­
rias prim as de origen  vegetal y a n im al qu e  fueran  rem itidas al labora­
torio. Los p ed idos  n o  se h ic ieron  esperar y las tareas se in ic iaron  en  
1918 con  las aguas de B ell-V ille , en C órdoba, q u e  co n ten ía n  hasta un  
m ilig ra m o  y m e d io  de arsénico por litro. A l m ism o  t iem po  se estudió  
con su a yu d an te  de entonces,  el Dr. R a ú l  W ernicke , la m anera  de 
e l im in a r  ese c o m p o n e n te  tan tóx ico  m ed ia n te  a lgún  proced im ien to  
sen cil lo  y de p o co  costo; se en con tró  a fortu n ad am en te  q u e  con  sólo  
agregar un poco  de su lfa to  ferroso a dichas aguas se conseguía  d ism i­
nu ir  la cantidad  de arsénico a tal vez un m ilé s im o  de su valor inicial.  
Obras Sanitarias de la N a c ió n  se h izo cargo más tarde de la aplicación  
en gran escala de este p roced im ien to .
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ij cereales, oleaginosas, tubérculos, gramíneas y caña de azúcar y sobre
En los períodos siguientes el Laboratorio realizó, conjuntam ente con  
los Profesores Montanari, Marotta y Grünberg, amplios estudios sobre-  
una planta sacarífera paraguaya, el caa-hee que el M inisterio de A gri­
cultura pensaba ensayar en Misiones.
En esa época fue fundada la Sociedad Argentina de Estudios G eo­
gráficos a la que Reichert estuvo vinculado desde el primer m om ento  
y entre cuyos fundadores figura.
Para no hacer demasiado extensa esta lista quiero solam ente m en ­
cionar entre las investigaciones que se fueron realizando en las épocas 
posteriores, las análisis de muestras de cenizas volcánicas (que en  un  
m om ento dado habían llegado desde la Cordillera hasta la costa atlán­
tica) y sobre todo dos tareas ele gran envergadura.
La primera de ellas se in ició a raíz de un pedido del nuevo Decano, 
Dr. R am ón J. Cárcano, quien  proyectaba la realización de un am plio  
e intenso estudio sobre las plantas forrajeras de la R epública  Argentina  
y a tal efecto dictó una extensa resolución en cuyos considerandos hacía  
hincapié en el conocim iento incom pleto  y fragmentario que se tenía  
sobre las mismas, lo que indirectamente estimulaba la utilización em ­
pírica y sin orden ele los forrajes. Se disponía la investigación de todas 
ias plantas forrajeras del país, en especial de los pastos, incluyendo los 
respectivos estudios botánicos, químicos y zootécnicos. Se quería con 
ello poner a disposición de los interesados una suma de tocio lo que  
podía referirse a cada especie y, además, en su parte de aplicación, una  
forma de utilizar dichos resultados con eficacia. Intervenían en especial 
en esta vasta tarea los Profesores Reichert, H aum ann y Parodi y, para 
la aplicación zootécnica, el Prof. Martinoli.
Mientras se trabajaba activamente en tan auspicioso plan, se puso de 
manifiesto otra vez. la situación siempre precaria de los profesores con­
tratados y con tal m otivo presentaron en conjunto una nota al Decano,  
solicitando sus buenos oficios para regularizar de una buena vez esa 
anomalía. El Dr. Cárcano recibió la nota con m uy buena voluntad y los 
citó a su casa. En la espléndida mansión que poseía en la calle Talca-  
lniano los recibió en la lorma de gran señor que le era propia y en esa 
amenísima reunión, que se prolongó hasta las tres ele la madrugada, les 
prometió todo su apoyo ante las autoridades universitarias, lográndose 
electivamente, poco tiempo después, la anhelada confirmación, quedan­
do designado el Dr. Reichert como Profesor T itu lar  de Quím ica A n alí­
tica y Química Agrícola y Director clel Instituto de Investigaciones A gro­
pecuarias, ya sin contrato y en condiciones absolutamente iguales a las 
de los profesores argentinos. Poco después, Reichert tomó carta de c iu ­
dadanía argentina.
El Dr. Cárcano se interesaba en forma personal y perm anente por la
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marcha ilc la investigación  m encionada  y encargó la confección de cua­
dros analíticos y gráficos en colores que  perm itieran, aún al más lego, 
establecer en cada caso la com p osic ión  más con ven ien te  del forraje a 
sum inistrar al ganado , de acuerdo con el núm ero de calorías necesarias, 
etcétera. D u ra n te  ese año se l legaron  a estudiar en forma exhaustiva  
más de setenta  especies vegetales y entonces se d ispuso que se publicara  
lo ob ten id o ,  com o prim era parte, lo que  se hizo, ed itado por Jacobo  
Peuser bajo  el título: “Las plantas forrajeras indígenas y cultivadas en  
la R e p ú b lic a  A rgen tina , l 1^ C o n tr ib u c ió n ”. La ed ic ión  logró brillante  
acogida y n o  tardó en  agotarse, m erec ien do  los más cálidos elogios.
Ese estu d io  c o n t in u ó  al año s igu ien te  (1924) con otras 30 especies y se 
in ic ió  el segu n d o  trabajo a que m e he referido hace un instante, a saber, 
otra investigac ión , de vasto a lcance tam bién , sobre las maderas argen­
tinas, el aspecto b o tá n ico  y eco lógico , sus prop iedades m ecánicas, su c o n ­
ten id o  en  m aterias tintóreas y curtientes, sus ap licaciones a la eban iste ­
ría, etcétera. Este estudio , en cierto m o d o , debía ser paralelo  al de las 
planas forrajeras.
Si recapacitam os un poco  sobre lo qu e  he estado ex p o n ie n d o  hasta  
ahora, se ve qu e  la v ida  del Dr. R eichert no  mostraba el m en or  carácter 
de sedentaria. Era in fa ltab le  a sus tareas diarias y nunca recuerdo, en  
los años q u e  trabajé d irectam ente  ju n to  a él (desde 1913 hasta 1918) o 
después, cu a n d o  nos encontrábam os casi d iar iam ente  en la Facultad,  
h aberlo  v isto  enferm o. E n  esas, sus horas de activ idad oficial, era raro 
q u e  se detuv iera  a conversar o a charlar, com o tanto nos gusta a nos- 
o lio s ;  o estaba d ictan do  sus clases o estaba en el laboratorio  haciendo  
sus investigaciones. Sus ex  a lu m n os recuerdan qu e  siem pre sintieron  por 
él un respeto  ex traord inario  y n o  se le acercaban más que  para tratar 
de temas específicos de la m ateria  respectiva. Su seriedad y ex igencia  en  
los ex á m en es  era proverbial,  por más h u m ana  que lucra su torma de 
considerar la personalidad  del e stud iante  en el m o m en to  de clasificarlo, 
y ni aun su caste llano  (que conservaba un fuerte acento  germ ano que  
n un ca  p u d o  corregir) q u itó  jam ás cierta so lem n id ad  al exam en.
Pero tam bién  recuerdan m u y  b ien  sus antiguos a lum nos, que en los 
viajes q u e  realizaban con él cu and o  estaban en 5(? ano y en cu a lq u ie i  
otra ocasión  en qu e  n o  estuviera d esem p eñ a n d o  su tarea “ofic ia l , d iría­
mos, la cord ia lidad  y la jov ia lidad  de R eichert  eran inolv idab les . Jamás 
m ostró  el m en o r  em p a q u e  ni la in ten c ión  de marcar una dilerencia  entre  
él y sus d isc ípulos ,  co m o  tam poco  lo  hacía con sus subordinados, por 
ex ig e n te  qu e  fuera para esperar qu e  cada cual cum pliera  con su tarca. 
L o podrán  recordar, adem ás del que  habla, el Ing. Paulsen, su c o m ­
pañero  de tantos años; el Ing. M a n lrcd o  R eicharl y m uchos o tios .  E ia  
m uy propenso , en  los m om en tos  de exp an sión , a las bromas, a m e n u d o  
de carácter n o  m u y  o r tod oxo ,  pero cu an d o  juzgaba o aun censu iaba a 
otras personas, y eso se m an ifiesta  tam bién  en su a u to b io g ia l ía ,  nunca
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lo hacía con acritud o aun rencor, pues su natural bonhom ía  lo llevaba  
siempre a encontrar sus lados buenos, aun en aquellos que no habían  
sabido responder a su confian/a.
T o d o  ello explica los contornos brillantes de su consagración com o  
Doctor “honoris causa”, título que recibió en 1928, juntam ente con los 
profesores Van de Pas, Montanari, Cassai, M artinoli y Conti. En el 
discurso que con tal m otivo pronunciara el decano, Ing. Marotta, se 
refirió éste a la actuación de Reichert en nuestro país, a sus relevantes 
méritos científicos y docentes, e hizo, entre otras referencias, un  vivido  
relato de su ascensión al Tronador. Narró en detalle aquel episodio de 
su llegada (después de 8 horas de marcha) hasta un sitio donde un  
ancho surco en el glaciar se le cruzó en el camino y donde se arriesgó a 
dar un peligrosísimo salto que le perm itió  alcanzar una pequeña m ese­
ta de apenas un metro cuadrado de extensión, con una audacia y un  
arrojo extraordinarios. Los dos acompañantes no se decidaín a imitarlo, 
pero al final, uno de ellos, chileno y joven, de golpe se resolvió y dijo: 
“yo voy a saltar; yo 110 abandonaré a este caballero”. Así lo hizo y 15 
horas después alcanzaba el lom o del Tronador.
Hasta el m om ento de su retiro, el laboratorio siguió trabajando in ten ­
samente; sea estudiando con el Ing. Paulsen la diferenciación de los tri­
gos de pedigrée ,0 con el Dr. Sopeña sobre los principios fisiológicam ente  
activos contenidos en la hoja del om bú, o sobre la influencia de la radia­
ción ultravioleta sobre semillas (también con el Ing. Paulsen) . Estas 
larcas las alternaba el Dr. Reichert con sus habituales exploraciones en 
el verano: las m últiples y consabidas ascensiones, a propósito de las 
cuales debe mencionarse que eran realizadas bajo el más riguroso con­
trol científico en lo que respecta a observaciones sobre temperatura, 
presión, viento, flora, topografía, etcétera, y d ibujando siempre las car­
tas correspondientes, las que representaban un auxiliar geográfico valio­
sísimo para todos los que han continuado su tarea de exploración  
andina.
Merecen especial m ención las expediciones patagónicas (ocho en to­
tal) , proyectadas, como ya dije, en una forma amplia y de vasto signifi­
cado, con la colaboración casi constante del Dr. Hicken, quien debido  
a su muerte prematura no pudo tomar parte en las últimas; su pérdida  
produjo a Reichert un vivísimo dolor, pues esa amistad había sido in ­
mutable y constante desde el m om ento en que se conocieron.
Los resultados de estas expediciones fueron publicados con la colabo­
ración muy valiosa de la GAEA (Sociedad Argentina de Estudios Gco- 
grálicos) antes mencionada, cuya presidenta, la Sra. Elina Correa M ora­
les, prestó siempre su más entusiasta apoyo a las mismas. T am b ién  la 
entonces existente Sociedad Científica Alem ana prestó su ayuda moral 
y material para estas publicaciones, sobre cuyo elevado costo sería ocioso  
insistir. Es digno de mencionarse que en las mismas, figura, fuera de la
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parte estrictam ente c ientífica, tam bién  la im presión  visual de los m ara­
villosos paisajes captados pm' los artistas qu e  acom pañaron a m en u d o  
a los exp ed ic ion ar ios ,  com o el c itado Sr. Jorgessen y la Sra. Use V on  
R entze ll .
N o  p u e d o  dejar de m en c io n a r  la actuación  de R eichert com o C onseje­
ro T itu la r  de la F acultad  de A gron om ía  y Veterinaria  de B uenos Aires, y 
las diversas com isiones científicas, conferencias m últip les ,  pericias e in ­
formes en  q u e  su n o m b re  figure). Y com o coronación  de su actividad  
c ientíf ica  y universitaria, fué  e leg id o  académ ico de núm ero  de esta docta  
A cadem ia , d o n d e  o cu p ó  en  1933 la vacante creada por fa llec im ien to  del 
Dr. Francisco P. L avalle .
Se com prenderá , pues, la em o tiv id a d  del acto con qu e  se celebró el 
16 de septiem bre  de 1936 el acto del retiro del Dr. R eichert de la F acu l­
tad, a la q u e  tanta co laborac ión  hab ía  prestado. En esa so lem ne ocasión  
h ab laron  el Ing. M arotta  y el Ing. Paulsen , o frec iendo  la dem ostración,  
y con testan d o  el ob seq u ia d o  con  u n  sentido  discurso en qu e  expresaba  
su am or a esta tierra y su reco n o c im ien to  hacia  todos los que  directa  
o in d irec ta m en te  h a b ía n  co laborado  con él o lo  h ab ían  apoyado en sus 
actividades. F u é  n o m b ra d o  Profesor H o n o ra r io  de la Facultad, lo  qu e  
le p erm it ió  co n tin u a r  su v in cu la c ió n  con la m ism a. A  e llo  s igu ió  un  
b a n q u e te  en  el Jockey Club.
C laro está q u e  n o  por eso R e ich ert  se ded icó  al descanso. T o d a v ía  
alcanzó a realizar un a  excu rsión  con un  gru po  investigador de la Facul­
tad, el q u e  recorrió con  un  “laborator io  v o la n te ” parte de las provincias  
de C órdoba, La R io ja , Catam arca, T u c u m á n ,  Salta y Jujuy. T a m b ié n  
realizó viajes a B o liv ia  y a otras reg iones de Chile.
Ya h a n  transcurrido largos años desde aquel día 2 de ju n io  de 1953 
en q u e  F ederico  R e ich ert  nos dejó  para siem pre. H e  tratado de ofrecer  
u n a  apretada síntesis de su vida, de tan rico conten id o .  N o  ha sido “uno  
m á s” entre tantos profesionales; su vigorosa trayectoria, q ue  es ante todo  
la de u n  h o m b re  en am orad o  de la N aturaleza , fué  siem pre de singular  
l im pidez . Y del re lato  precedente  hay qu e  deducir  qu e  en verdad m ere­
ce el reco n o c im ie n to  de la A cad em ia  N a c io n a l  de A gron om ía  y V eter i­
naria, de la F acu ltad  ele A g ro n o m ía  y V eterinaria  de B uen os  Aires y del 
país todo. Su labor ha sido  intensa, tanto  en lo  qu e  se refiere a su eficaz  
a ctuación  com o docente , de a lto  valor c ien t í l ico  y sostenida sin desmayo  
y en form a e jem p lar  a través de tanto  t iem po, com o a su obra de in ves­
t igador q u e  ha  en r iq u ec id o  en  form a im p ortante  el co n o c im ien to  de 
nuestro  su e lo  y de su g eo lo g ía  y flora. En especial debe ser destacada su 
extraord inaria  c o n tr ib u c ió n  al estu d io  de las heladas e inhóspitas reg io­
nes de las m ás elevadas cum bres de nuestra Cordillera.
A dem ás y, “last n o t  least”, m erece  ser recordado su verdadero y s in ­
cero cariño a esta tierra, su segunda patria, y su h o m b iía  de bien, así
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como las tan simpáticas facetas de su carácter franco, abierto e im per­
turbablemente optimista. T antos méritos y virtudes le hacen sin la m e­
nor duda, acreedor al profundo respeto y al agradecido hom enaje  de 
todos los argentinos.
☆
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